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CRECED
La perspectiva de un abuelo y su nieto

¿Qué es un Cristiano?
Un niño preguntó a su abuelo, “Abuelo, ¿qué es un cristiano?”

El abuelo pensó un rato y entonces respondió, 

Un cristiano cree en Dios y en Su hijo, Jesucristo. Ha oído el evangelio 
y creído en él. Se ha arrepentido de sus pecados, confesado su fe en 
Cristo y ha sido bautizado para el perdón de sus pecados.

Ama a Dios, a su familia, a los hermanos, al prójimo y aun a sus 
enemigos. Vive su fe los siete días de la semana y adora a Dios con 
otros discípulos en cada oportunidad que se presente. No es avaro 
ni tacaño, sino generosamente da su dinero a otros y a la obra del 
Señor. Ora mucho y tiene cuidado con su forma de hablar. Es amable, 
considerado, manso, paciente, amoroso y obedece las leyes de su país. 
Lee la Biblia diariamente y la estudia con otros individuos. Ora con su 
familia y enseña la palabra de Dios a sus hijos. Es hospitalario, visita a 
los enfermos, es honesto y tiene buen testimonio. Ama y es amado. 
Son algunas pocas cosas que caracterizan a uno que en verdad es 
cristiano.

  El niño escuchó con mucho interés al hablar su abuelo de cómo es un 
cristiano y entonces le preguntó, “¿Acaso he conocido alguna vez a uno de 
ellos?”   						      (autor desconocido)

Preguntas difíciles para los que no creen en Dios
1. ¿Cree usted que la vida comenzó con una reacción química? ¿Cómo habría 
pasado?
2. ¿Cree usted que la fuerza viva es capaz para producir el diseño complicado 
como vemos en formas sencillas de vida de una célula?
3. ¿Cree que nuestro cuerpo con sus partes complejas (los ojos,  la mano, las uñas, 
etcétera)  es producto de millones de accidentes genéticos, o sea, mutaciones?
4. ¿Cuál es la base ética de su vida? O sea,  ¿cómo determina usted lo que es el 
comportamiento correcto y lo que es incorrecto?
5. Si alguien como Adolfo Hitler dice que para el bienestar de la raza es necesario 
matar a millones de personas, ¿en base de qué, aparte de su opinión, usted dice 
que es inmoral?
6. ¿Cómo piensa enseñar a sus hijos a distinguir entre el comportamiento moral y 
el inmoral?  ¿Cuál es la base ética que les va a enseñar a ellos?
7. ¿Cree usted que todos los testigos que históricamente afirmaron ver a Jesús vivo 
después de su muerte, murieron en forma espantosa por lo que sabían ser una 
mentira? 
8. ¿Por qué la Biblia es tan superior a los otros libros de la antigüedad?
9. Todas nuestras emociones, el amor, el altruismo del hombre, la belleza en la 
música y el arte, etcétera  ¿no son nada más que la colocación casual de átomos?
10. ¿Cuál es el propósito de la vida? ¿En qué podemos basar este propósito?

¡No fue tanto!
Una señora salió del local 
de reunión de la iglesia y 
le dijo al predicador, “Fue 
una buena predicación.” 

El predicador dijo, “Yo 
tengo que dar el crédito 
a Dios.” 

La señora se detuvo un 
momento y dijo, “Pero no 
fue tan bueno como eso.”
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El joven cristiano lloraba amargamente y 
desconsoladamente al confesar su pecado. Yo le había 
visto antes como muy espiritual y un ejemplo para 

los demás jóvenes, pero al oír sus palabras tan difícilmente 
habladas entre los gemidos angustiados, me di cuenta 
junto con otro hermano mayor de edad que le escuchaba, 
que no era así. Poco a poco el joven logró contar su historia 
la cual fue interrumpida varias veces por momentos de 
llantos incontrolables. Al tener doce años encontró la 
pornografía por casualidad en el Internet y desde entonces 
comenzó a buscarla más, entrando 
en sitios más y más depravados hasta 
el punto que su obsesión le impulsó 
a tocar a otros jóvenes en formas 
inapropiadas y así su pecado fue 
descubierto.
	 Durante sus cinco años de 
adicción, su conciencia le remordía 
continuamente. A veces logró 
pasar meses sin entrar en páginas 
pornográficas, pero a lo largo su 
adicción siempre ganó la batalla y 
volvió fascinado otra vez a la suciedad moral la cual iba 
trastornando su concepto de la mujer y de si mismo.
		  Después de oír su confesión, el otro hermano y yo 
oramos con el joven y tratamos de preparar un plan para 
ayudarle a buscar la ayuda de Dios para batallar su adicción 
tan dañina. El joven aceptó cortar completamente el acceso 
del Internet y prometió llenar la vida con más estudio 
bíblico y oración. Dijo que iba a llamar a hermanos de 
confianza cada vez que se encontrara tentado a volver a la 
putrefacción moral. El tiempo dirá si en verdad se aferra a 

¡Proteja a sus hijos...      
Dios y así logra controlar a su obsesión.
		  Lamentablemente este joven no es el único. Me 
encuentro con más y más jóvenes (varones en particular) 
que confiesan tener grandes batallas con la pornografía, 
particularmente la que se encuentra en el Internet. La 
batalla es más grande en este país donde la mayor parte de 
los hogares tienen acceso al Internet. 

Información de un experto
	 Un cristiano fiel, Art Adams, es licenciado para ayudar 

a los adictos y ha escrito un artículo en 
la revista Biblical Insights (Perspectivas 
Bíblicas) acerca de la plaga de 
pornografía en el Internet. 
	 Dice que más de 60% de las 
visitas al Internet tienen que ver con 
algún propósito sexual y que más de 
100 páginas pornográficas se abren 
todos los días. Lo que lo hace más 
peligroso es que los que entran en 
los sitios pornográficos no temen ser 
descubiertos ya que pueden llenar sus 

mentes con fantasías sexuales desde la privacidad de sus 
casas. Lo que más tienta a los hombres son las páginas con 
estimulación visual y lo que más tienta a las mujeres son los 
“cuartos de chat” donde pueden hablar de sus fantasías con 
otros. Así poco a poco descienden en el abismo de adicción 
y pierden la capacidad para funcionar como buenos 
maridos, esposas, padres, madres, hijos, etc. La cultura y 
la  sociedad se corrompen más y más porque su base, la 
familia, se destruye con las obsesiones dañinas.

Pregunta - Algunos hermanos 
dicen que debemos dejar 
que los niños sirvan la cena 

del Señor porque Jesús dijo, “de los 
tales es el reino de Dios.” ¿Qué opina 
usted?

Comentario: No creo que los 
niños deban de servir la cena por las 
siguientes razones:

(1) Es una gran responsabilidad 
que requiere demasiada seriedad 
y reverencia. Si los niños reparten 
la cena, el enfoque será en ellos y 
en qué graciosos están y no en el 
cuerpo y la sangre de Cristo.

(2) Cuando Dios quería 
elegir a individuos a tomar la 
responsabilidad de servir las mesas, 

eligió a siete varones llenos del 
Espíritu Santo. No eligió a niños  
(Hechos 6:1-6).

(3) El reino es de los niños 
en el sentido que debemos ser 
humildes y recibir el reino como 
ellos. Pero cuando hay grandes 
responsabilidades como el ser 
anciano, diácono, servir mesas 
frente a la iglesia, etcétera debemos 
dar estas responsabilidad a los 
individuos maduros y no a los niños.

Los niños y la cena del Señor

continua en la siguiente página

Humor

Una señorita fue a confesar sus 
pecados a un “sacerdote.” Le 

dijo, “Pienso ser culpable del orgu-
llo. Pienso ser muy hermosa.” 

     El “sacerdote” respondió. “Eso 
no es pecado. Solamente estás 
equivocada.”



Características de la adicción y del adicto
	 El hermano Adams habla de varias cualidades de la 
adicción a la pornografía
	 (1) Es progresiva -  Lo que satisface al principio no 
sigue dando satisfacción y por tanto el individuo comienza 
a buscar la pornografía más extrema. Luego la obsesión va  
más allá de lo que se encuentra en la pantalla y comienza 
a afectar la vida real. Por más que se deja enredar, más 
se mete en prácticas depravadas como 
el homosexualismo, el incesto y otras 
perversiones feas.
	 (2) El adicto comienza a obsesionarse 
por sus visitas a sitios pornográficos y tiene 
fantasías acerca de ellas.
	 (3) El individuo pierde la capacidad 
para controlarse o dejar de ver la 
pornografía. Puede pasar horas mirando 
la pornografía o “chateando” acerca de sus 
fantasías. Ya no toma en cuenta el tiempo, 
el espacio ni los sitios que ha visitado.
	 (4) Sigue buscando la pornografía 
aun después de ser descubierto y de 
sufrir consecuencias desagradables con su familia y sus 
hermanos. Llega a ser aun más retorcido al hacer planes 
para volver a la pornografía, tratando de hacerlo sin que sus 
familiares lo sepan.
	 (6) Si sigue bajando en el abismo de pornografía, su 
pecado va aun más allá de la fornicación que destruye su 
alma y sus relaciones familiares y llegará a cometer crímines 
sexuales como el molestar a niños u otros adultos. Pero no 
le importa nada de esto porque está obsesionado con el 
satisfacer su curiosidad y sus perversiones que cada vez son 
más viles.

¿Qué deben hacer los que ya están viendo 
sitios pornográficos?

	 (1) Cortar acceso inmediatamente al Internet o 
cualquier otra fuente de pornografía. Cuanto más rápido 
se abandone el descenso al abismo de la pornografía, más 
fácilmente se puede salir de él, mientras más tiempo se 
quede en él, más difícil será escapar.
         No debemos aceptar excusas como “necesito el 
Internet por mi trabajo o la educación.”  El que tiene 
problemas con la pornografía y pone esta excusa 
demuestra no ser serio acerca de vencer al monstruo que le 
está matando espiritualmente. Jesús dijo que si la mano o el 
ojo es ocasión de caer que es mejor cortarlos para entrar al 
cielo (Mateo 5:27-30). ¡Cuanto más este principio se puede 
aplicar al Internet! Si el adicto es serio en cuanto a batallar 
su obsesión con la pornografía del Internet. ¡Cortará el 
acceso a él!
      (2) Confesar – Hay que confesarlo todo a Dios y a 
individuos de confianza que pueden ayudar. Si el adicto es 
joven, debe confesar a sus padres y buscar su ayuda. Los 
padres no deben reaccionar con ira al oír de este tipo de 

problema, sino con calma hacer un plan para ayudarles a 
batallar al enemigo. 
      (3) El arrepentido debe llamar a un cristiano de 
confianza cada vez que se encuentre tentado. Así su amigo 
puede tranquilizarle y dirigir sus pensamientos hacia lo 
sano.
      (4) Llenar la vida con estudio bíblico, oración y 
servicio a otros. Mientras más nos dediquemos a lo que 

en verdad tiene valor en la vida, menos 
tiempo tenemos para llenar la vida de la 
porquería moral que Satanás quiere usar 
para destruirnos.

¿Qué pueden hacer los padres?
     El Internet puede traer muchas 
bendiciones (material bíblico y educativo) 
pero es tan peligroso que los padres tienen 
que tener sumo cuidado al dejar que sus 
hijos tengan acceso a él. Aun muchachos 
que parecen ser muy sanos (como el joven 
mencionado arriba) pueden ser seducidos 
y enredados. Recomiendo fuertemente las 

siguientes precauciones si los padres van a permitir acceso 
al Internet en casa:
      (1) Programas que bloquean acceso a sitios 
pornográficos -  Aunque no son perfectos, puede rechazar 
la mayor parte de los sitios pornográficos.
      (2) Poner la computadora en un lugar público en la 
casa donde todos pueden ver lo que se está viendo.
      (3) Controlar la computadora con el uso de 
contraseña. O sea, que haya una contraseña que 
solamente los padres conocen y que ellos sean los únicos 
que puedan prender la computadora (o abrir el acceso al 
Internet) con la contraseña.
      (4) Aprender a ver el historial del uso del Internet  
Todos los programas populares para entrar al Internet 
dejan un historial de todos los sitios visitados. Los padres 
deben aprender a consultar el historial para ver los sitios 
que sus hijos han visitado. Si hay evidencia de abuso y 
de que alguien ha borrado el historial (algunos niños 
sagaces aprenden a hacerlo), el acceso al Internet o a la 
computadora debe ser cortado inmediatamente.
      (5) Cortar acceso al Internet o a la computadora 
en el momento que aparezca la posibilidad de 
algún problema. ¡Es mejor que su hijo entre al cielo sin 
computadora que entre en el infierno con una! 
      Usar estas precauciones no es desconfiar en los hijos, 
sino es protegerles de un peligro que ha contaminado a 
muchos sanos.

Conclusión
      No hay ningún enemigo que no podemos vencer con 
la ayuda de Dios. La clave es aborrecer el pecado y si nos 
encontramos débiles frente a la tentación, cortar acceso 
inmediatamente con ella, llenando la vida de lo sano para 
que no haya espacio para el veneno moral. 	

...de un gran peligro!



¡No es asunto de preferencia!

En el último boletín, mencioné la amistad que he llegado a tener 
con algunos hermanos liberales en el Internet. Son inteligentes, 
habiendo escrito varios libros populares entre hermanos de la 

corriente principal. También son amorosos, recibiendo con mucha 
cortesía y respeto mis objeciones a algunos de sus puntos de vista. 
Aunque he llegado a quererles, me da pena decir que están en el 
proceso de descartar algunos principios importantes en cuanto 
a la interpretación bíblica, en particular, la importancia de buscar 
autoridad bíblica por medio de los mandatos, ejemplos aprobados o las 
inferencias necesarias de las escrituras. Dicen que debamos descartar 
esta ”hermeneútica”  (forma para interpretar las escrituras) y buscar 
una nueva, la cual según ellos tiene que ver con el decidir lo que es 
“compatible con el amor y el sacrificio de Cristo.” Puesto que muchas 
de sus ideas están afectando a congregaciones de habla española, he 
decidido revisarlas de vez en cuando aquí.

Aunque no creo que debemos sentirnos obligados a seguir alguna 
lista de reglas humanas en cuanto a como interpretar la Biblia (o sea, 
alguna hermeneútica), sí creo que Dios quiere que usemos el sentido 
común con Su palabra (1 Cor. 10:15) y el buscar precedentes bíblicos 
a través de mandatos, ejemplos aprobados o inferencias necesarias es 
hacerlo. Aunque admito a veces este proceso tiene sus complicaciones  
(por ejemplo, no siempre es fácil determinar cuáles son los elementos 
esenciales en algún ejemplo), es bíblico y nos puede ayudar a 
determinar si alguna práctica es del cielo o de los hombres (Mat. 21:25).

¿Cómo responden a mis objeciones?
* En cuanto a la organización de las congregaciones de Dios–     

Un amigo escribió que no deberíamos de preocuparnos tanto por la 
organización en las iglesias locales ya que no es la esencia del evangelio, 
sino lo es el amor de Cristo y un enfoque en su muerte y resurrección.

Respondí que aunque es verdad que la organización de las iglesias 
no es asunto de tanto peso como lo es el sacrificio de Cristo, aun así 
no debemos de pasarla por alto ya que la apostasía que resultó en la 
formación de la Iglesia Católica tuvo sus principios con el descuido 
de ella. Seguí presionando al hermano en cuanto al desarrollo de la 
jerarquía de la Iglesia Romana hasta que por fin dijo, “Prefiero que haya 
una pluralidad de obispos en una congregación.”

* En cuanto a cómo las iglesias pueden buscar fondos. Otro 
hermano (un profesor bastante reconocido) dijo que no deberíamos 
tomar 1 Corintios 16:1-4 como patrón exclusivo para la recaudación de 
fondos para la iglesia. Entre otras cosas, dijo que los jóvenes de la iglesia 
puedan recaudar fondos para sus proyectos al lavar autos y que Bernabé 
obtuvo fondos al vender una propiedad para dar el dinero a la iglesia 
(Hechos 4:36), implicando que las iglesias puedan hacer lo mismo.

Le contesté que aunque los individuos tienen libertad para 
conseguir fondos por medio del trabajo y la inversión para 
luego contribuir a la iglesia, la única forma revelada en la cual las 
congregaciones del Nuevo Testamento recaudaron fondos era por las 

ofrendas voluntarias de los santos. Le pregunté 
si una iglesia estaría bien al tener un negocio, 
”inmobiliario Iglesia de Cristo” o un “túnel de 
lavado de autos Iglesia de Cristo.” Su respuesta 
era algo complicado pero en ella dijo, “Prefiero 
que las congregaciones recauden fondos con 
ofrendas voluntarias.”

* El uso de la sandía en la cena del Señor. 
Un hermano progresista escribió lo siguiente 
acerca de a usar sandía en la cena del Señor-  
“Personalmente no lo haría, pero solamente es 
mi preferencia en cuanto al asunto.” (http://
www.zianet.com/maxey/patt4.htm)

Y así responden a otros puntos cuando 
son presionados: “Prefieren” la música vocal en 
la adoración aunque no pueden decir que la 
instrumental carece de autoridad. “Prefieren” 
que se tome la cena todos los domingos, pero 
no es asunto de autoridad bíblica.

¿Por qué mis queridos hermanos no 
pueden decir sencillamente que algunas 
prácticas como un solo obispo (pastor) en 
una congregación, las iglesias metidas en 
los negocios, la música instrumental y la 
participación no semanal de la cena (¡y el uso 
de la sandía en ella!) quedan sin autorización 
bíblica? Porque hacerlo sería admitir que hay 
un patrón bíblico en cuanto a estos puntos. 
Según ellos, el único patrón es hacer todo lo 
que sea “compatible con el amor y el sacrificio 
de Cristo” y aunque esto suene bonito, 
depende del juicio subjetivo de hombres 
falibles para determinar si algo es compatible 
o no. ¡Todos los hombres que han comenzado 
apostasías creen que sus innovaciones son 
“compatibles con el amor de Cristo!”

Un mejor camino
Es verdad que el sacrificio de Cristo que 

demuestra el gran amor de Dios debe ser el 
eje de nuestra fe y que algunos hermanos 
han descuidado este gran principio al discutir 
asuntos de menos peso como la organización 
de la iglesia y la música instrumental. Pero, 
no tiene que ser una cosa (el amor de Dios) 
o la otra (cuidado con el buscar precedentes 
bíblicos), sino debe ser las dos cosas a la vez. 
Podemos dar prioridad sobre todo al amor y 
a la vez preguntar si ciertas prácticas son ”del 
cielo o de los hombres”  (Mateo 21:25). No 
hacer esta pregunta es dejar la puerta abierta 
para todo tipo de apostasía.

¡La preferencia no detiene la apostasía!
       * Al comenzar los hombres a establecer obispos regionales, arzobispos y diócesis 
(como pasó en los siglos después de Cristo al desarrollarse la Iglesia Católica Romana), 
¿habría ayudado si algunos cristianos les hubiesen dicho no preferir tales arreglos?

* Al comenzar los hermanos de la Iglesia Cristiana Discípulos de Cristo de promover 
su Sociedad Misionera, sus conferencias generales de la Iglesia y su modernismo, ¿habría 
detenido un poco esta apostasía si los fieles hubieran dicho no preferir tales cosas?


